
El espíritu aletea libre 

 

Todo comenzó con 

un ágape y la inquietud 

ansiosa de volver a 

encontrarnos, aun cuando en 

algunas de nosotras nunca se 

perdió la comunicación y la 

relación, sino que se profundizó. Isabel De La Madriz convoca a un encuentro en su casa, La 

Hacienda San José, en la Victoria Edo. Aragua, en julio del 2008. El espíritu de esa convocatoria 

fue un reencuentro con las compañeras que habían compartido la vida religiosa, aunque 

también fueron invitadas algunas MIC, entre ellas la hermana Meiver, siendo acompañada por 

las hermanas Yngrid y Yanny. De nosotras estuvieron Priminia, Tamara, Jannette, Iliana e 

Isabel. 

Fue un auténtico encuentro en donde compartimos, además del almuerzo, vivencias, 

experiencias y cantos. Fue algo espontáneo, libre, vivencial, sin temas planificados, solo el gozo 

y la alegría de volver a encontrarnos después de tantos años. Algunas se quedaron hasta el día 

siguiente. 

Después de varios años, entre llamadas, conversaciones y mensajes surgió la inquietud 

de un segundo encuentro, el cual se hizo realidad en los carnavales de febrero del 2017 en la 

comunidad de la Floresta – Caracas, del 24 que fue la llegada hasta el 27 que fue la salida, 

aunque algunas se quedaron hasta el 28. Esta cita fue convocada por la hermana Yngrid. A ella 

asistieron Tamara, Jannette, Maryuri, Juana Blanco, Priminia acompañada de Carmen, (quien 

había sido la secretaria del colegio de Nirgua), y Judith. También compartió con nosotras la 

señora Magaly, una gran colaboradora de Las Adjuntas (otra comunidad de las MIC en 

Caracas), así como Joselin, una joven misionera, perteneciente a los jóvenes MIC de José Félix 

Ribas, (Barquisimeto), además de Beatriz, joven de Nirgua acompañante de las hermanas en 

esa comunidad como apoyo y cuidado de las hermanas Manuela y Juana, Brau. La última tarde 

nos acompañó la hermana Detzi en una linda celebración.   

Este encuentro se llamó “Mujeres de esperanza” Mujeres construyendo casa 

hogar donde se ofrece la vida”, el cual fue planificado con temas específicos cuyo objetivo fue 

el de, además de volvernos a encontrar y compartir nuestras vivencias y experiencias durante 

los años que surgieron después de habernos retirado de la vida religiosa, el de percibir que 

la congregación MIC también había avanzado y florecido en nuevas formas de 

expresión del Carisma: los laicos MIC. 

El compartir, despertar, alentar y celebrar fue el lema de este encuentro. Se realizaron 

dinámicas como “El Río” que nos condujeron a percatarnos que nuestro quehacer hasta ahora 

había estado impregnado del carisma concepcionista. Descubrimos que habíamos 

recibido el mismo carisma dado a Madre Alfonsa y que este nos selló para 



siempre. La hermana Yngrid con el apoyo de Joselin nos nutrieron e hicieron recordar la 

experiencia de vida de Madre Alfonsa Cavin en la historia. Fue algo gratificante y hermoso. 

También celebramos y brindamos por todo lo vivido hasta hoy. Fue un encuentro hermoso, 

lleno de reminiscencias y vivencias. De este encuentro surge el tema del siguiente encuentro: 

reconciliación y perdón.  

Ese mismo año del 2017, del 3 al 8 de agosto se realizó el tercer encuentro, cuyo lema 

fue “Mujeres que construyen casa hogar donde se comparte y se fragua la vida y el perdón”. 

Fue en la comunidad de San Francisco, Barquisimeto Edo Lara. A esta cita acudimos Priminia, 

Isabel de la Madriz, Judith Díaz, Tamara Tovar, Jannette Oropeza, Mercedes Elena e Isabel 

González. Fue dirigido por la hermana Yngrid y la acompañó la hermana Judith. Fueron 

invitadas Raiza (laica MIC de la comunidad José Félix. Ribas) y la hermana Meiver, quienes 

facilitaron un tema y compartieron un rato ameno con nosotras. La hermana Juanita Sanz 

también estuvo participando en una parte importante del encuentro. Nos acompañaron 

algunos laicos MIC y el sobrino de la hermana Yngrid, los cuales nos deleitaron con los platos 

que prepararon. Fue un auténtico encuentro de perdón y reconciliación. 

Nos permitió recordar vivencias que nos marcaron y permitieron reconciliarnos con 

hermanas que fueron participes de esas heridas. Compartimos, nos abrazamos con la 

vida y celebramos este perdón. Este encuentro nos permitió tomar conciencia de 

nuestro compromiso desde nuestro actuar, de la propagación del Carisma MIC. En una de las 

actividades nos gratificó ver el trabajo MIC en Barquisimeto, compartimos un rato con los 

jóvenes y laicos MIC de las dos comunidades. 

El cuarto encuentro se desarrolló en la comunidad de José Félix Ribas de Barquisimeto, 

desde el 20 hasta el 24 de julio del año 2018. Fue convocado por la hermana Yngrid e Isabel de 

la Madriz; lo coordinó y dirigió la hermana Meiver, pues la hermana Yngrid había sido elegida 

Ecónoma General en el último Capítulo General de las MIC celebrado por esos días y había 

viajado a España. Nos acompañaron la aspirante MIC joven Hemely, la hermana Juanita Sanz y 

la laica Carmen quien junto con Meiver y Juanita nos deleitaron con sus platos, sencillos pero 

exquisitos. El primer día nos acompañó la hermana Moraima.  

En esta oportunidad, a pesar de todas las dificultades de transporte que se 

presentaron, acudimos al llamado Tamara, Isabel, Mercedes, Judith y Priminia. Este encuentro 

aun cuando fue planificado con temas y actividades específicas que nos condujeron a la 



reflexión y oración fue más de compartir vivencias y experiencias en donde se puso de 

manifiesto la acción de Dios. Los temas: “Llamada por mi nombre”, “Libres y de pie” y 

“Abiertos al espíritu” orientaron el actuar de estos días.  

Para algunas (Isabel De La Madriz y Judith 

Díaz) quienes fueron las fundadoras de esta 

comunidad nos permitió encontrarnos con el pasado 

MIC en nuestro quehacer misionero dentro de la 

congregación. Compartimos gozosamente el 

encontrarnos con jóvenes pertenecientes al 

“Movimiento Fuego”.  También visitamos a 

amigos y vecinos que teníamos tiempo que no veíamos. Fue un auténtico reencuentro con 

personas con las que trabajamos; y descubrimos que la semilla que se sembró dio 

fruto y que El Espíritu de Dios es libre, nadie lo detiene.  

El domingo asistimos a la celebración de la misa en el sector “12 de Octubre” 

(comunidad vecina de José Félix Ribas), en ella descubrimos la acción de Dios en los más 

pequeños, los niños. Fue una celebración dirigida por ellos. Muy participativa, sencilla y con 

mucha profundidad. En la tarde tuvieron una presentación musical, a la cual asistieron Tamara, 

Hemely, Carmen y Priminia, puesto que las demás estábamos compartiendo con los jóvenes de 

“Fuego”. 

Ya para finalizar el encuentro, tuvimos una oración compartida de acción de gracias. 

Acordamos que los encuentros se realizaran una vez al año, en julio o agosto para que nos 

acompañe Isabel quien vive y trabaja en España. 

¿Qué quiere Dios en estos encuentros? ¿Hacia dónde nos conduce?  ¿Cuál 

debe ser nuestro compromiso y relación con las MIC? ¿Qué debemos hacer 

con el carisma misionero de Alfonsa Cavin que hemos recibido? Son preguntas 

que surgen y que se han ido respondiendo en algunas de nosotras pero creemos firmemente 

que el Espíritu nos conduce hacia algo hermoso y significativo. ¿Qué es? No sabemos, sólo 

estamos atentas y mientras tanto, lo vivimos. 

 

Somos mujeres con sello MIC 

 

 

  


